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En esta presentación me propongo hacer algunas anotaciones sobre 
la necesidad que existe de que las facultades de administración incorpo­
ren el campo de la historia del desarrollo empresarial en su quehacer 
investigativo y docente. Estas anotaciones girarán en torno a tres temas 
básicos: en primer término, las experiencias obtenidas por mí a través 
de las investigaciones que he realizado sobr'e la historia empresarial 
colombiana; en segundo término, el incremento del interés por el 
empr esario como innovador y creador de empresas que se presta en la 
actualidad en algunas universidades y, en tercer término, el valor forma­
tivo de la historia empresarial para los estudiantes de administración. 

Cuatro investigaciones sobre historia empresarial 

Las investigaciones que en los últimos ocho afios he adelantado 
sobre historia del desarrollo empresarial colombiano son en orden de 
fecha de terminación: 

1. El empresario industrial del viejo Caldas (1976) 
2. Los empresarios extrajeros de Bárranquilla en el siglo XIX (1982) 

• Ponencia presentada en el Primer Encuentro Latinoamericano de Investigadores en Admi­
nistración organizado por la Facultad de Ciencias de la Admi~tración de la Universidad 
del Valle en Calí, delll al 24 de noviembre de 1984. 

•• Manuel Rodríguez Becerra. Ingeniero Industrial, B. Litt. en Management Studies, Unlver­
. idad de Oxford. Profesor e investiaador Universidad de L08 Andes. 
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3. Los comerciantes de Cartagena en el siglo XIX (fecha de tennina­
ción : mayo 1985). 

4. Gestión y administración de grandes proyectos en Colombia (iniciada 
en el presente año). 

La primera investigación fue elaborada como tesis de grado para 
optar por el t ítulo de B. Litt. en Management Studies en la Universidad 
de Oxford1 . Traducida y re-elaborada en algunos de sus apartes, fue 
publicada por Ed iciones Uniandes a finales de 1983. "Los empresarios 
extranajeros de Barranquilla en el siglo XIX" es el título de un artículo 
escrito en colaboración con Jorge Restrepo y publicado por la revista 
"Desarrollo y Sociedad" del Centro de Estudios Sobre Desarrollo 
Económico - CEDE- de la Universidad de Los Andes (mayo de 1982). 
"Los comerciantes de Cartagena en el siglo XIX" ha sido adelantada 
conjuntamente con Jorge Restrepo y María Cristina Jimeno y se publi­
earlÍ en el primer !Semestre del año entrante. "Gestión y administración 
de grandes proyectos en Colombia" Es un programa de investigación 
iniciado recientemente con la colaboración de Mauricio Cárdenas. 

Como antecedente de estos trabajos, considero útil referirme a la 
investigación que realicé sobre la necesidad de logro como tesis de grado 
en Ingeniería Industrial, en 19692 . 

La necesidad de logro como explicación del surgimiento del em­
presario 

La teoría de la necesidad de logro de David McClelland, a partir de 
la cual realicé mi proyecto, se enmarca dentro del conjunto de teorías 
que han intentado establecer las causas del surgimiento del empresario. 
Una parte significativa de ellas han sido elaboradas, ya sea a partir de 
elementos p.sicológicos, o ya sea a partir de elementos psicosoeiales, 

(1) Manuel Rodr{guez Becerra, lndustrialists and lndustry in Two Colombian Cities, 1976. 

Carlos Dávila efectuó un análisis cr ítico de esta tesis de grado en el artículo "Apuntes 
acerca del estudio de Manuel ROdríguez sobre los industriales de Manizales y Pereira". 
Universidad de Los Andes, Facultad de Ingeniería, julio 1'979. 

(2) Manuel Rodríguez Becerra. La necesidad de logro en la Facultad de Ingeniena de la Uni­
ventdad de Los Andes (tesis de grado) Ingeniería Industrial, Universidad de Los Andel . 
Bogotá, 1969. 
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categoría, esta última, en la que se ubica la teoría de McClelland 3 . 

En mi trabajo dedico una larga sección a la descripción y crítica de 
la teoría de McClelland y, efectúo una síntesis de las grandes fallas 
identificadas por diferentes autores en la formulación de su tesis 
fundamental, que afmna una relación causa-efecto entre la alta necesidad 
de logro - surgimiento de los empresarios- alto desarrollo económic04 . 

Pero reconozco que, a pesar de la temprana advertencia de esas fallas, 
ya en los años sesentas esta interpretación no solamente había obtenido 
una inmensa popularidad internacional, sino .que, además, estaba 
teniendo consecuencias en el campo de la política social de algunos 
países del Tercer Mundo. En efecto, McClelland y sus seguidores, 
llegaron a proponer la "necesidad de logro" como panacea para resolver 
los males del subdesarrollo: bastaría con que se indujera una alta necesi­
dad de logro en un amplio grupo de la población, Mediante estrategias 
educativas concebidas especialmente con este fin , para que se diera 
lugar al nacimiento de una clase empresarial del más nítido corte capita­
lista. Al contar con tan inmejorable grupo empresarial, el país gestor de 
tal programa psicosocial podría estar seguro de que sus poco o muchos 
recursos de capital serían encauzados en forma optima; a su vez, los 
países desarrollados podrían dirigir a tal país su ayuda económica con la 

(3) La teoría de la necesidad de logro, desarrollada por David McCIelland toma elementos de 
la sociología y la psicología y es, básicamente, un desarrollo de la ética protestante de Max 
Weber en la cual se introduce una motivaci6n psicológica (la necesidad de logro como 
factor intermediario. Para McCleUand la necesidad de logro es un deseo expresado espontá­
neamente para ejecutar una labor en' la mejor forma posible, por su p ropia causa, antes que 
para lograr poder o amor, reconocimient o o recompensa monetaria. Encuentra que los más 
característicos empresarios del presente y del pasado han poseído una alta necesidad de 
logro, medida a través de diversas metOdologías de naturaleza proyectiva, ampliamente 
validadas. El individuo con una alta necesidad de logro tiende a tomar riesgos moderados, 
ejecuta mejor las tareas que requieren alguna imaginación (innovación), posee una gran 
capacidad para percibir su probabilidad de étito y está orientado a obtener una retroali­
mentación concreta (vgr. dinero) que le indique la medida del éxito obtenido, es decir, los 
individuos con alta necesidad de logro poseen un comportamiento dado que coincide con 
el comportamiento requerido para ejercer la función empresarial con éllito. ,David C. 
McClelland, The Ach/rving Socü:ty, Princeton: Van Nostrand, 1961. Jobn W. Atldnaon 
(ed.). Motives in F antasy, Action and Soc/ety, New Jersey: Van Nostrand, 1958. 

(4) Rodríguez. La necesidlld de logro. Op. cit. pp. 69·81. Véase también: Roger Brown, Social 
hychology, New York, Tbe Tree Preas, 1965. Sayre P. Schats, "N-achievement and Eco­
nomic Growth: A critical Appraiaaal". En Peter Kilby (ed.) Entrepreneunhip and Econo­
m/c Development, New York, Tbe Free Presa, 1971, pp. 183-191. 
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certidumbre de que ese grupo, con inmejorables dotes empresariales, la 
canalizaría en forma eficiente. Algunos gobiernos adoptaron estrategias 
de desarrollo basados en tan seductora solución de ingeniería psicosocial, 
que la podemos clasificar con las teorías de modernización, tan en boga 
en las dos décadas posteriores a la Segunda Guerra Mundial. 

Sin embargo, es indispensable reconocer que McClelland ha hecho 
un importante aporte a la psicología social, al conceptualizar y al medir 
la necesidad de logro, así como las necesidades de afiliación y poder, 
postuladas como las tres motivaciones básicas del individuo. Precisa­
me nte, mi trabajo de investigación tuvo como objetivo central explorar 
en forma empírica algunas de las hipót esis de McClelland sobre la 
necesidad de logro en una población de estudiantes universitarios 
colombianos, a similitud de las innumerables investigaciones que en el 
medio universitario fu eron adelantadas en los países industrializados, en 
las décadas de los años cincuenta y sesenta. Para tal efecto se validó y 
ap1icó una prueba proyectiv2 a una muestra de 400 estudiantes de la 
Universidad de Los Andes y se exan. inaron las relaciones entre esta 
motivación y diferentes aspectos del desempeño académico, posición 
socioeconómica, aspiraciones profesionales, etc., de la población5 . 

Finalmente, subrayamos que, en base a la investigación sobre esa 
trilogía de motivaciones, McClel:and y su escuela han efectuado signifi­
cativos aport es a la teor ía del comportamiento de las orgarüzaciones, 
han elaborado interesantes conceptos e instrumentos de diagnóstico e 
intervención organizacional y han diseñado metodología para el entrc­
I'.amiento de ejecutivos. Se anota que en Colombia la teoría de la 
necesidad de logro ha sido utilizada en la dimensión organizacional, 
tanto en el cam po investigativo como en el campo docente. Menciona­
mos aquí los trabajos de investigación y los instrumentos desarrollados 
por el profesor J ohn S;.¡darsky, en la Facultad de Adminis:ración de la 
Universidad de Los Andes, en :8 década de los años setentas6 . 

( 5) Rodríguez. Idem . pp. 82-1 31. En mi tesis de grado se analiza la m uestra correspondiente a 
las cuatro especialidades de pregrado"en In geniería_ Héctor Ayala, entonces estudiant e del 
programa de postgra do en Ingeniería Industrial, realizó el a nálisis a la muestra correspon­
diente a las ot ras carreras de p regrado de la Universidad. 

(6) Joh n Sudarsky Rosembaum. Motivación. Mimeógrafo, Universidad de Los Andes, 19 74 . 
Sudarsky utilizó el concep to de cl ima organizacional de McOelland . desarrollado a partir 
de las tres motivaciones básicas (logro , afiliación y poder) , y elaboró un instrumento para 
medirlo en las organizaciones (conocido como T.E.C.L.A.). En base a este instrumento se 
han adelan tado investigaciones e intervenciones en diferentes organizacio nes colombianas. 
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En síntesis, reconocemos que, si bien la teoría elabora,da por 
McClelland sobre la oferta de empresarios en la sociedad no es válida, 
sus hallazgos han' tenido una gran significación para el avance de la 
comprensión de la motivación en la psicología en general y para nuestro 
mejor entendimiento del comportamiento organizacional, en particular. 

Preguntas sobre el surgimiento de los empresarios del viejo Caldas y 
de dos puertos del Caribe 

La teoría de McClellana sobre el surgimien~9 del empresario y el 
proceso de desarrollo económico, referida en la sección anterior, consti­
tuye una magnífica ilustración, entra muchas otras, de los peligros que 
se corren al buscar explicaciones sencillas a procesos históricos 7 . En 
nuestras investigaciones sobre el viejo Caldas, Barranquilla y Cartagena, 
consideramos que un fenómeno como el empresarial es básicamente un 
proceso creativo en el que un hecho se construye sobre otro. Es nuestra 
creencia que las causas que yacen detrás del fenómeno son múltiples y 
complejas y que en el estudio de estas causas debe prestarse especial 
atención a los potenciales para la movilidad social y las oportunidades 
propias de la sociedad particular. 

En las tres investigaciones mencionadas, usamos como guía la 
definición sobre.la actividad empresarial formulada por A. Cole: 

"El empresario puede ser defmido como el conjunto de actividades 
que desarrolla un individuo o grupo de individuos con el propósito 
específico de fundar, mantener o ampliar una unidad para la producción 
o distribución de bienes y servicios, que esté orientada a obtener 
utilidades. Ese conjunto de actividades incluye una secuencia de deci­
siones,,8. 

(7) La teoría' de la marginalidad o deprivaclón, de E.E. Hagen, es otro ejemplo de los pelfgrOl 
que se corren al tratar de reducir a un soJo factor la explicación del lurgbnleoto de 101 
empresarios. La teoría de este profesor de M.I.T. aJcanz6 también una gran reputación 
internacional. Como una de las evidencial de 8U teoría muestra el caso de la formación del 
grupo empresarial anti09ueno, responsable por la InduatriaJizaclón de MedeUín, la prUnera 
ciudad induatriaJ del palS durante buena parte del presente ligiO. Precilamente, la contun· 
dente refutación de que ha sido objeto la interpretación de Hacen, lobre elte pupo eqlpre­
IIIriaJ colombiano, muestrl las endebles b_ sobre la cua1et1 fue cOllltruída IU teorÍl, de 
pretensión univenal. Everett E. HI¡en, On the 7'heory o/ SocfiIl Chll1lge. lllinoÍl, Tbe 
Dorsey Presa Inc., 1962. "Slgnlflc&cl6n de JoI antioqueftOl en el deaarroUo colombiano, UD 
examen crítico de la tOlla de E. Hlpn" en ÁnWl1'fo cokmlblilno de hutoriIJ «H:iIIl y de 
cultura. 1965, pp. 36-49. 

(8) Arthur H. Cole. "Entrepreneul'lhlp Ind entrepreneuriaJ hlltory: the lnatttutional letdo," 
en Richard Wohl (Ed.), ChQllge aM me entrepreneur ponulQtel Gnd pGttem8 in entrepN­
neurilll hiStory, Harvard Univenuty Presa, 1949, p. 88. 
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En "El empresario del viejo Caldas" se hace énfasis en el estudio del 
surgimiento y desempeño de los individuos y asociaciones de individuos, 
involucrados en la actividad de fundar, de mantener o ampliar unidades 
de producción "en la industria manufacturera. En Cartagena y Barran­
quilla nos ocupamos del surgimiento del empresariado en el comercio, 
el agro, la manufactura y los servicios, pero en esta última ciudad nos 
restringimos al caso de los empresarios extranjeros. 

Las tres investigaciones se refieren a sociedades, regiones y períodos 
diferentes. La del viejo Caldas se concentra fundamentalmente en el 
período 1940-1 976, mientras que las de Barranquilla y Cartag~na se 
refieren principalmente a la segunda mitad del siglo XIX. Cartagena 
llegó al siglo XIX como el primer puerto de las Indias Occidentales. 
Barranquilla era, en los albores de nuestra independencia, un caserío 
pequeño de pescadores y vaqueros. Manizales y Pereira, las dos ciudades 
del viejo Caldas objeto de nuestra investigación, fueron fundadas en la 
segunda mitad del siglo XIX, como parte del proceso de colonización 
antioqueña del occidente colombiano "' 2stán hoy ubicadas en la región 
cafetera más rica del país. En el período estudiado, las economías de 
Barranquilla y Cartagena ten¡~n como eje la actividad comercial derivada 
de su condición de puertos ; si bien su agricultura era relativamente 
modesta, los frutos del país y la ganadería constituían un fren te 
importante para los negocios. Sin embargo, mientras Cartagena presenció 
durante la mayor parte del siglo XIX una franca decadencia en el orden 
económico, Barranquilla exhibió un crecimiento espectacular. Asimismo 
las diferencias en el ámbito étnico son notables. Mientras Cartagena y 
Barranquilla están ubicadas en el caribe colombiano, en donde predo­
mina el negro y el mulato con una minoría blanca y mestiza, Manizales 
y Pereira están localizadas en una región en donde predominan los 
-:! escendientes de los antioqueños, mestizos de complexión triétnica. 

No obstante la existencia de grandes diferencias en los objetos ce 
estudio, en las tres investigaciones nos formulamos un conjunto de 
p~ eguntas comunes, orientadas a indagar por el surgimiento de los 
empresarios siendo las mas importantes las que enumeramos a con­
tinuación : 

Cuál ha sido, en ténninos generales, la evolución de la economía 
• de la ciudad en los diferentes sectores, el comercio, la agricultura, la 

industria manufacturera, los transportes, etc.? Cuáles han sido las 
oportunidades económicas que los empresarios han tenido, ante sí, en 
esos sectores económicos? 
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En qué ha consistido la actividad empresarial? Cómo se describe la 
actividad del empresario de Cartagena y Barranquilla, en la segunda 
mitad del siglo XIX, y de Manizales y Pereira en los últimos cuarenta 
aftos de este siglo? Cómo ha evolucionado esa actividad a lo largo de 
esos períodos? En qué medida los empresarios han estado diversificados 
en los negocios? Cómo fue el proceso de fundación y de evolución de 
las empresas más significativas en el desarrollo económico de la ciudad ? 
Cuáles han sido las innovaciones más características introducidas al 
medio y/o desarrolladas allí? 

Cuál ha sido el origen socioecouómico de los-empresarios? Son los 
empresarios originarios de las familias pertenecientes a la élite de la 
ciudad? Y si no son, en qué medida se han incorporado o han sustituído 
a esas élites? En qué medida se ha dado un proceso de circulación en el 
grupo de los principales empresarios a lo largo del !Jedodo estudiado? 
Cuál ha sido el grado de participación de los empresarios en las esferas 
política y social de la localidad y de la región? Qué grado de apertura 
presenta la ciudad en términos de la movilidad social y qué relación 
existe entre ésta y el proceso de surgimiento de los empresarios? 

Cuál es el origen geográfico de los empresarios? Existe o no, alguna 
relación entre origen geográfico y comportamiento empresarial , y si 
existe cómo se explica? En particular, cuál. ha sido el papel de los 
extranjeros en la actividad empresarial?9 . 

Qué educación formal recibieron los empresarios? Cómo se caracte­
riza el ambiente familiar en el cual se educaron, en términos de su 
'vinculación ° no, a los negocios y lo a actividades armes a éstos? Cuál 
ha sido su carrera ocupacional? Qué relaciones se encuentran entre la 
educación formal, el ambiente familiar y la carrera ocupacional y el 
surgimiento de los empresarios? 

Dentro del anterior grupo de preguntas se desenvuelven las investi­
gaciones sobre Cartagena y Barranquilla. Naturalmente la calidad de la 
aproximación a su respuesta ha estado supeditada a los objetivos especí­
ficos de cada investigación y a las limitaciones metodológicas, particu­
larmente localizadas en el ámbito de las fuentes , inherentes cada cual. 

(9) El artículo sobre Barranquilla, como lo sugiere su título, tiene como eje la identificación y 
análisis del papel predominante que 101 empresariOl extranjeros jugaron en la formaci6n de 
las actividades económicas fundamentales de la ciudad, un hecho excepcional en Colombia 
en donde la inmigración extranjera ha tertido una importancia bastante menor, si se le 
compara con otras sociedades de América Lanna. 
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En el caso de la investigación sobre el viejo Caldas se exploran, 
además de las preguntas enumeradas, otros temas, relacionados con las 
empresas mismas y el desempeño de los empresarios en ellas. En parti­
cular las siguientes: 

Cuál fue el origen sectorial del capital inicial de las empresas manu­
factu reras -comercio , industria, agropecuario, financiero, rentas de 
trabajo, gobierno?- Cómo se dio y cómo se explica el surgimiento de 
las principales industrias de la ciudad? 

Cuál fue el origen de la corporación financiera local, un significativo 
instrumento de fomento industrial creado en los sesentas en cada una 
de las dos ciudades? Cuál fue su eficiencia en ténninos de sus res1,lltados 
económicos y en ténninos de su papel de creadora y propulsora de 
industrias existentes, objetivos centrales de su fundación? Cómo fue el 
proceso de decisiones que condujo tanto a la fundación de conjunto de 
establecimientos industriales promovidof por la corporación, así como a 
su asociación para el fortalecimiento de establecimientos ya existentes 
en la ciudad? Cómo fue el proceso de decisiones que condujo al 
otorgamiento de créditos a las empresas de la ciudad favorecidos por 
ellos? Cuáles fueron las fuentes de éxito y de fracaso de las empresas 
vinculadas con la corporación? Cómo era el perfil del equipo gerencial y 
de los directores de le: corporación, desde el punto de vista de su origen 
social y su ubicación o nó en las élites de la ciudad? Cómo se relaciona 
ese perfil con los patrones de decisiones observados en relación con la 
asignación de los recursos de la corporación y con la contratación del 
equipo gerencial de :a corporación misma y de las empresas controladas 
por ella? 

Estas preguntas tienen que ver, pues, con el estudio en detalle de la 
historia de t;mpresas hdividuales, que fueron centrales en el proceso de 
industrialización de cada una de las dos ciudades, en un período 
detenninado. Mediante él, se buscó, entre otros objetivos, examinar el 
Jesempeño de un grupo empresarial de la localidad , representado en los 
gestores de las corporaciones mismas y de sus empresas asociadas. 
Además, se intentó explorar la organización en su papel de creadora y 
transfonnadora de empresas, es decir, en su papel de empresario. Al 
reconocer en nuestra investigación que los individuos como tales conti­
núan ocupando un lugar de importancia en la fundación de empresas y 
por lo tanto en el desarrollo económico, se reconoce también que, al 
lad"ü de los "empresarios individuales" , las "organizaciones empresarias'\ 
juegan un papel distintivo. Con esta última categoría simplemente se 



registra que, en el mundo contemporáneo, tanto organizaciones de tipo 
estatal como multinacionales y organizaciones nacionales privadas, 
juegan también el papel empresarial que anteriormente se centraba, casi 
con exclusividad, en el individuo. 

Así, en "El empresario industrial del viejo Caldas" nos movemos 
simultáneamente en dos tipos de investigaciones, ambos de carácter 
histórico. El uno se centra en la indagación por el surgimiento de los 
empresarios y su papel en la sociedad en general; el otro en la historia 
de empresas individuales, con especial énfasis en la reconstrucción del 
proceso de toma de decisiones estratégicas. Naturalmente, mientras en 
el primero se efectúan generalizaciones, en el segundo, referido a dos 
casos específicos, no pueden hacerse. Pero , obviamente, las dos historias 
particulares fueron interpretadas a la luz de las tesis adelantadas en el 
primer tipo de investigaciones y las observaciones a nivel micro sirvieron 
para establecer la forma como el comportamiento de la sociedad en 
general incidía en el comportamiento y desempefio de los empresarios 
en las dos ciudades estudiadas. 

Gestión y administración de grandes proyectos en Colombia 

Con este título he denominado un progr~ma de investigación que 
se puede ubicar en el género de historias sobre compafiías. En la actua­
lidad este programa se encuentra en su fase exploratoria, por lo cual 
haré una breve referencia a él. Como se sabe, en los últimos años se han 
ejecutado en Colombia, o están en proceso de ejecución, proyectos que 
pueden clasificarse como únicos en nuestra historia del desarrollo 
económico y empresarial, si los consideramos en términos de los recursos 
invertidos, las tecnologías asociadas y la gestión administrativa involu­
crada. Nos referimos a proyectos tales como Cerromatoso, Cerrejón, 
Cementos Paz del Río, Papeleol, Represa del Guavio, Chingaza, Tren 
Metropolitano de Medellín y Fundación Santa Fé de Bogotá, para 
mencionar tan solo algunos. 

El objetivo general de programa de investigación es el de elaborar la 
historia de algunas de estas empresas. En el presente semestre hemos 
iniciado el estudio de Cerromatoso. Nos proponemos estudiar no sólo 
empresas dirigidas al lucro (o negocios), tal como ha sido la tendencia 
predominante en el campo de historias de compafiías y en general de la 
historia empresarial, sino también organizaciones ubicadas en sectores 
tales como los servicios de salud (v.gr. la Fundación Santa Fe de Bogotá, 
una entidad hospitalaria), o los servicios públicos (v.gr. Chingaza, una 
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represa del acueducto de Bogotá). 

El análisis de los proyectos se efectuará a dos niveles. A un nivel 
macro, su impaCto socioeconómico para el país y para la región en 
donde se encuentra ubicado; su lugar en el contexto internacional; su 
significado político. A un nivel micro, el estudio de su gestión y 
administración, a lo largo del tiempo, en los campos de política de 
empresas, financiero, mercados, organizacional, tecnológico, etc. En las 
áreas funcionales de la administración se efectuará un esfuerzo por 
identificar las principales técnicas utilizadas ya sean éstas importadas, 
adaptadas y/o creadas por la empresa. En el campo de política de 
empresas se intentará reconstruir las decisiones estratégicas de las 
compañías. 

En suma, el objetivo general del programa que ahora iniciamos es el 
de hacer historia contemporánea de compañías , tipo de investigación al 
cua1 nos referimos nuevamente en la última parte de esta presentaci6n. 

Otras aproximaciones a la historia empresarial 

Al referirme a las investigaciones adelantadas por mí, me concentré 
en la identificación de las principales preguntas que he intentado 
responder. Naturalmente en el conjunto de estas cuatro investigaciones 
es tamos lejos de agotar las aproximaciones posibles de los estudios que 
podríamos clasificar como pertenecientes al área de la historia empresa­
rial. Sin pretender agotar aquí tales aproximaciones, que no es el objet ivo 
de esta presentación, considero útil hacer referencia a dos clases de 
investigación de especial importancia en el área, con el fin de hacer una 
posterior reflexión sobre el estado del arte en las facultades de adminis­
tración. 

Uno de los campos más fructíferos de investigación ha centrado su 
atención en el estudio comparativo de las estructuras organizativas de 
los negocios y los modelos de la política de las empresas. Estos estudios, 
taÍ como lo anotara Barry Supple, "han adquirido una gran importancia 
en los últimos años debido en parte a la obvia necesidad de generalizar 
sobre la base de estudios comparativos, en lugar de hacerlo a partir del 
estudio de casos individuales y, en parte, al creciente intert!s en el 
carácter corporativo de las economías modernas y en el dominio 
asociado de compañías a gran escala. Ambas preocupaciones - la referida 
a estudios comparativos y la concerniente a la estructura de los grandes 
negocios- encuentran su expresión en los numerosos trabajos adelanta-
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dos en los últimos afios sobre la relación entre tamafio corporativo, 
política de negocios y organización interna. En este campo, altamente 
especializado, sobresale el trabajo pionero de Alfred Chandler, quien se 
remontó al siglo XIX para estudiar el origen de las firmas a gran 
escala" lO. 

En nuestro país, este campo ha contado con muy pocos cultores. 
Atinente es mencionar qUe en la Facultad de Administración de la 
Universidad de Los Andes, el profesor Enrique Ogliastri Uribe, en el afio 
de 1967, inició un poryecto cuyo objetivo final es el de explorar la 
relación que existe entre las estrategias adoptadas por las empresas 
colombianas, en diferentes épocas de su evolución y los cambios qu~ se 
han producido en el entorno económico y social (estrategia defmida : 
por Ogliastri como "el conjunto de objetivos y políticas de una empresa 
con respecto a sus excedentes de capital y otros recursos en el largo 
plazo"). Como primera etapa del trabajo se efectuaron estudios sobre 
85 compafiías ubicadas en diferentes sectores de la economía y, en una 
segunda etapa, se pretende efectuar el análisis comparativo que permita 
hacer generalizaciones sobre la relación entre estrategia y entornoJl . 

Otro tipe de investigación que podría ser clasificado como historia 
empresarial -aunque, como lo advierte Suple, alguno de sus practicantes 
pudiera sentirse sorprendido de que se le incofporara en t al compafiía­
se centra en el examen sistemático del papel jugado por el empresario 
en el desempeño de la economía. En nuestro país este campo ha sido 
muy escasamente cultivado por los investigadores nacionales. Se men­
ciona, sin embargo, el trabajo que adelanta Juan José Echavarr1"a sobre 
la industrialización en Colombia en la primera mitad de este siglo, en ~l· 

cual, entre otros objetivos, se intenta explorar en qué medida el recurso 
empresarial explica los diversos desarrollos industriales presentados en 
ese período. 

La historia empresarial en las facultades de administración 

La historia empresarial como campo de trabajo intelectual no 
requiere justificación ya que se encuentra fundamentalmente dada por 
los resultados de los trabajos aparecidos en los últ imos cuarenta año::>. 

(lO) Barry Supple. "Approaches to Businea Hiatory " en B. Supple lea:) EMayJ tn.Brlttlh BUJt· 
ness HiJtory. Oxford. CJarendon Press. 1977, p. 3. 

(11) Enrique Ogliastrl. "Historia y estrategia de empresas colombianas" . Informe de investiga­
ción al Fondo de Promoción de la Cultura del Banco Popular, 1979. 
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La simple lectura de las preguntas formuladas en las cuatro investiga­
ciones referidas en este informe o la simple indicación de la existencia 
de apro ximaciones concentradas en el estudio comparativo del desarrollo 
de las estructuras de los negocios y de la política de empresas o de la 
determinación del papel del empresariado en el desempeño económico, 
sugieren que la hist oria empresarial tiene una importancia central para 
las facultades de administración. Sin em bargo, al constatar el estado del 
arte se encuentra que, sólo en forma excepcional, este tema ha hecho 
parte de la vida de las escuelas de adminstración en los últimos cuarenta 
años, en sus quehaceres docente e investigativo. Este es un hecho fácil­
mente constatable tanto en los centros universitarios de los pa(ses alta­
mente desarrollados como en las universidades de los denominados 
países del Tercer Mundo. Una excepción a esta afirmación ia constituye 
la Universidad de Harvard que en los años cuarentas estableció el Centro 
de Estudios sobre Historia Empresarial, de profunda influencia en el 
avance del campo y en cuya escuela de administración se han adelan­
tado en las ultimas décadas, estudios pioneros como el referido de 
Chandler. Excepción a esta afirmació n también la constituyen el centro 
de investigaciones creado en los años cincuentas por el profesor Barry 
Supple, en la Universidad de Manchester y el existente en el London 
School of Economics. Sin embargo, es del caso anotar que los tres 
centros referidos fueron creados en el contexto de escuelas de economía 
o de historia y que las actividades en ellos desarrolladas no siempre han 
tenido una est recha vinculación con las escuelas de administración. El 
grueso de la investigación en historia empresarial ha sido, no el fruto del 
trabajo de centros de investigación especializados, sino , el resultado de 
la labor intelectual de investigadores o grupos de investigadores aislados, 
vinculados a facultades de historia, sociología, psicolog(a, economía y, 
excepcionalmente, administración, o que han adelantado su tarea por 
fuera de la Universidad. Finalmente se subraya que en la última década 
se ha presentado en la universidad norteamericana un impresionante 
incremento del número de cátedras y centros de investigación sobre la 
actividad empresarial, fenom eno muy significativo tal como analizare-
nos en un aparte posterior de esta conferencia y que, eventualmente , se 

traducirá en el avance de la investigación de carácter histórico. 

Con respecto a nuestro pa1s y tal como lo sugerimos en párrafos 
anteriores, afirmamos que la historia del desarrollo empresarial colom-

• biano ha sido un campo escasamente estudiado por los profesores 
universitarios. Más activos que los académicos han estado los intelectua­
les provenientes de sectores no universitarios, así como algunos empre-
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sarios que se han aproximado al tema con trabajos de muy diversa 
índole. Así lo evidencia el profesor Carlos Dávila Ladrón de Guevara en 
un ~xhaustivo trabajo dirigido a hacer un balance teórico y metodológico 
de la totalidad de los estudios realizados sobre nuestra historia empre­
sarial que será, a no dudarlo, una guía de insustituIble valor para 
investigadores y estudiantes. En nuestras escuelas de administración el 
tema ha estado prácticamente ausente tanto del mundo de la investiga­
ción ·como del mundo de la docencia. Ese también parecería ser el caso 
general de las escuelas de administración latinoamericanas, si nos 
atenemos a las informaciones parciales con que contamos sobre su 
estado actual de desarrollo. Con respecto a nuestro país; debemos 
reconocer los esfuerzos investigativos que, aunqué modestos, se han 
realizado en la Universidad de Los Andes desde hace cerca de diez años 
así como los que actualmente tienen lugar en la Universidad Javeriana 
bajo la dirección del profesor Carlos Dgvila y e:J. el Externado de 
Colombia, bajo la orientación del profesor Zoilo Pallares. Es necesario 
también mencionar que por fuera de la órbita de las facultades de admi­
nistración se identifican trabajos recientes de gran significación como el 
ya mencionado de Echavarría o los publicados por el historiador José 
María Rojas de la Universidad del Valle y por Alberto Mayor del 
Departamento de Sociología de la Universidad Nacional, que versan 
respectivamente sobre la historia del sector azucarero del Valle del 
Cauca y sobre el papel jugado por la Escuela de Minas de Medellín en 
la formación de los cuadros administrativos y técnicos de Antioquia, 
trabajos estos últimos que sin duda constituyen una magnífica muestra 
de escolaridad, tal como ustedes lo podrán constatar en una de las 
presentaciones que se harán en este seminario 12 • 

Afirmaba al principio de esta sección que la historia del desarrollo 
empresarial está hoy ampliamente justificada como área del conoci­
miento. Pero su práctica ausencia de nuestras facultades de administra­
ción me invita a exponer aquí algunos comentarios en pro de su 
incorporación, argumentos que se referirán fundamentalmente a la 
importancia clave que para la formación de los futuros administradores 
tiene la historia empresarial. 

(12) Alberto Mayor Mora. Edca, trabajo y productividad en Antioquia. ("Una interpretaci6n 
sociológica sobre la influencia de la Escuela Nacional de Minas en la vida, costumbres o 
industrialización regionales"), Bogotá, Ediciones Tercer Mundo, 1984. José María Rojas, 
Empresarios y tecnolog(a en la formación.del _etor azucarero en Colombia, 1960-1980. 
Bogotá, Biblioteca del Banco Popular. Universidad del Valle , 1983. 
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Un incremento de interés por los estudios sobre el empresario en la 
universidad norteamericana 

En los úl timos años, muchos centros universitarios norteamericanos 
han vuelto su atención sobre el estudio del fenómeno empresarial en 
contraste con la muy poca consideración que les ha merecido en las 
úl timas décadas. Resulta interesante examinar aquí este hecho en 
término del lugar que parece habérsele asignado en norteamérica al 
empresario como creador de nuevas empresas y gestor de las ya existen­
tes. En este examen asociaremos principalmente la actividad empresarial 
con dos de las características que le son inherentes en el sentido 
"clásico": capacidad para innovar y tomar riesgos. 

Del empresario heróico al empresario corporativo 

Las investigaciones pioneras sobre historia empresarial se caneen· 
traron en el estudio de individuos que crearon y consolidaron grandes 
empresas. Este enfoque se desprende el "l hecho ele que estos individuos 
fueron actores centrales, y casi únicos, en la historia de los países que 
primero se industrializaron, as í como en las primeras etapas de los países 
que lo hicieron posteriormente. A este tipo de empresarios pertenecen 
tanto William Lever como Henry Ford. A este tipo de empresarios 
corresponden también don Santiago M. Eder y don Alejandro Echa· 
varría, dos de los mas caracterrsticos pioneros de la industria colom­
biana. Los biógrafos de los empresarios pioneros de la industrialización 
con frecuencia los ubican como "los héroes" de la historia económica: 
en efecto, crear un ingenio azucarero en el Valle del Cauca a finales del 
siglo XIX, cuando en Colombia se libraba una guerra civil , o transportar 
un trapiche has ta Palmira a lomo de mula por quebrado camino de 
herradura, y en champan por el accidentado Río Dagua después de un 
viaj e marítiij10 lleno de complicaciones, son acciones que al observador 
de la segunda mitad del siglo XX pueden parecer como cargadas de 
heroísmo. 

La consolidación y dominio de las grandes corporaciones en las 
economías de los países industrializados en las dos décadas siguientes a 
la Segunda Guerra Mundial, parecieron augurar el ocaso del errp resario 
individual como actor de significación en la gestión de esas empresas, y, 

~ por consiguiente, su desvalorización como agente en el desarrollo 
económico de esas sociedades. En efecto, en los años sesentas diferentes 
estudiosos afirmaron cómo en las grandes corporaciones el errp resario 
individual había sido sustituído por el equipo administrativo o tecno-
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cracia, como responsable fundamental de la gestión de la empresa13 • 

Además, llegó a suponerse que los requerimientos técnicos y de capital 
de las grandes empresas eran tales que su surgimiento solo podía ser el 
producto de la acción de equipos tecnocráticos complejos, financiada 
por grandes capitales procedentes, probablemente, de las grandes 
corporaciones. Según esta visión lo que requieren las grandes empresas 
es reclutar profesionale~ altamente calificados para constituir sus 
equipos directivos, ocupando entre ellos un lugar de honor el profesional 
de la administración de empresas, con su artillería de conocimientos en 
las denominadas areas funcionales de la administración. Y como res­
puesta a este requerimiento las principales escuelas de admmistración 
norteamericanas, y a continuación sus imitadores nacionales y extran­
jeros, se concentraron a formar profesionales fundamentalmente ' 
orientados a engrosar las filas de las grandes empresas que, además de 
dominar las mas sofisticadas técnicas en fmanzas, mercados, organiza­
ciones, etc., tuvieran la pericia de tomar la decisión "más racional" para 
el negocio. Si el mundo de mañana iba a estar formado por grandes 
corporaciones era necesario concentrar los esfuerzos en la educación de 
sus dirigentes. 

Esta visi6n de las corporaciones gobernadas por tecnocracias armadas 
con las más altas expresiones de la ciencia administrativa, de alguna 
manera contribuyó a que se le otorgara muy poca importancia al 
estudio y transmisión de las destrezas propiamente empresariales, 
caracterizadas fundamentalmente por la toma de riesgos y la innovación. 
Quizás la comprobación más contundente a este respecto nos la ofrece 
el profesor Karl H. Vesper, de la Universidad de Washington, quien 
encontró q:.Ie en 1967 solamente existían seis universidades estadinenses 
que contaran con cursos y/o centros de i'1vestigación sobre desarrollo 
empresarial14 . 

Pero investigaciones :ecientes han indicado que el desempeño de las 
corporaciones estadinenses más existosas se explica, en muy buena 
parte, en su capacidad para utilizar y desarrollar el potencial para 
innovar y tomar riesgos que puedan existir entre el conjunto de sus 
miembros o, en otras palabras, en su capacidad de utilizar al máximo las 
capacidades empresariales de sus empleados. Es esta una de las princi­
pales identificaciones efectuadas en el libro de Waterman y Peters, In 

( 13) State. New York, The New American Library, 1967. 
(1 4) "B·Schools Try t o Ch urn Out Entrepreneurs", e n Buslnes Week. Marzo S, 1984, p. 79. 
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Search of Escellence, que contiene evidencias obtenidas en las 60 
corporaciones más exitosas de los Estados Unidos, ubicadas tanto en 
sectores industriales modernos (vgr. la electrónica) como en sectores 
industriales tradicionales (vgr. producción de papas fritas)15. Ya se ha 
convertido en un lugar común la asociación que se hace entre el éxito 
de la I.B.M. y su alta capacidad "empresarial corporativa" ("corporate 
entrepeneurship"). Conclusiones similares han sido alcanzadas en otras 
sociedades; así, en el Japón los círculos de calidad son una estrategia 
organizacional que propicia, entre otras cosas, la expresión y el desarro­
llo de las capacidades de innovación de los miembros de la empresa a 
todo nive¡16 . 

Ademcts, en la mencionada obra de Peters y Watennan :;e conlcuye 
que, en todos los casos, las empresas exitosas' han contado en la cúpula 
de la jerarquía con individuos que han sido claves en la creación del 
consenso en la orga:;.ización sobre detenninados valores, consid erad~s 
como una de las explicaciones fundamentales del éxito alcanzado entre 
las cuales la innovación y en general el aprecio por el espíritu empresa­
rial, aparecen como centrales. 

Las evidencias hoy acum uladas sugieren, entonces, que el ocaso del 
empresario individual como motor de las corporaciones es tan solo un 
espejismo de los años sesentas. En suma, las grandes empresas requieren 
contar no solamente con una alta capacidad administrativa desde un 
punto de vista técnico, sino también con una alta capacidad empresarial 
representada esta última tanto en la acción de grupos como de indivi­
duos, siendo el papel de estos últimos el equivalente en la corporación 
moderna, al de los empresarios pia:leros de la industrialización. 

Ante los retos planteados por estas realidades, las universidades 
norteamericqnas han respondido en fonna positiva, tal como se registra 
en un artlcul0 aparecido en "Business Week" a principios de este año; 
"Algunas de las escuelas de administración líderes han introducido 
rcciéntemente cursos para explorar cómo las grandes compañías pueden 
desarrollar nuevos productos y adaptarse más rápidamente a los merca-

(1 5) T homas 1. Peters y Robert H. Waterm an . In Searc}¡ of Ex cellence. New York, J arper & 
Row, Pu blishe rs, 1982 . 

(1 6) Enriq ue Ogliastri Uribe. "Los retos de la gerencia japonesa". Conferencia d ictada en el 
seminario "La labora gerencial en los ochen tas", Universidad de Los Andes, octubre de 
1964. Ric hard Tan ner Pascal y Anth ony G. Athos, The Art of Japanese Man agement. Ns w 
York, Warner Book, 198 1. 
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, 
dos cambiantes . .. Los directivos de estas escuelas preven que existiráq 
recursos económicos provenientes de las corporaciones, destinados a la 
inv-estigación sobre cómo desarrollar la capacidad empresarial en las 
grandes compañías. Además, se considera que algunas de las empresas 
que ya han hecho inversiones en este campo de investigación, tales 
como Aluminum Co., of America y American Telephone & Telegraph 
Co., presionarán a las escuelas de negocios a hacer un mayor énfasis en 
los estudios sobre la capacidad empresarial en las corporaciones ("cor­
porate entrepreneurship" ). La misma revista señala que se han desarro­
llado diferentes proyectos de investigación dirigidos a identif icar los 
factores que estimulan o que inhiben el comportamiento empresarial 
en una compañía y como resultado de este tipo de investigación se ha 
intentado diseñar estructuras organizativas que recompensen a los 
empleados por la toma de riesgos y que faciliten la conversión de ideas 
en productosl 7 

Los "nuevos empresarios" 

Pero en términos de la economía norteamericana fueron las 
pequeñas y las nuevas empresas las que tuvieron un mayor significado 
en los años setentas. En efecto, estas empresas dieron cuenta de 1 a 
mayor parte de los veinte millones de empleos creados en el período 
comprendido entre 1970 y 1982. Esta tende ncia ha continuado en los 
tres últimos años ya que mientras las "500 compañías de Fortune" han 
perdido cerca de tres millones de empleos, las empresas que cuentan 
con menos de diez años de vida han generado aproximadamente un 
millón de nuevos empleos. Además, las 500 compañías de Fortune 
ofrecen hoy menos empleos que en el año de 1969. Este fenómeno 
contrasta con el presentado en el período comprendido entre 1950 y 
1970, cuando las grandes corporaciones y el gobierno dieron cuenta del 
75% de los nuevos empleos y cuando los períodos de declive de la 
economía se expresaron en la pérdida de empleos en la pequeña 
empresa18 . 

Al examinar las nuevas empresas se ha encontrado que muchas 
surgieron como resultado de la acciÓn de uno o dos individuos que 
partieron de una buena idea y con un pequeño capital, a semejanza de 
los pioneros de la industrialización. Normalmente se mencionan como 

(1 8) Peter F. Druker. "our Entreprene urial Econorny" en Harvard Business Review. Enero· 
febrero, 1984, pp. 59-64. 
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ejemplos las empresas del sector electrónico, siendo el más característico 
el caso de la Apple Computer. Pero debe subrayarse que el mismo 
fenómeno se ha presentado en negocios tradicionales, ya que de las 
nuevas empresas exitosas, solamente un tercio corresponden a alta 
tecnología, dividiéndose las otras partes en iguales proporciones entre 
el sector servicios (restaurantes, instituciones financieras, etc.) y las 
denominadas actividades primarias (educación, información, etc.)19 . 

Entre los creadores de los nuevos negocios, la mujer ha jugado un 
papel muy activo, un hecho hasta ahora escasamente registrado en la 
historia empresrial . En años recientes las mujeres han fundado negocios 
con una rata de crecimiento mayor que los hombres: entre 1980 y 1982 
el número de mujeres autoempleadas se incrementaron en 2 13.000, o 
sea un 10% , hasta llegar a un total de 2.3 millones, mientras que el 
número de hombres autoempleados se incrementó en , solamente, 
47.000, o sea 1% , para alcanzar un total de 5 millones2o. Al estudiar a 
los nuevos empresarios, tal como han sido denominados por diferentes 
observadores, Peter Druker ha señalad r 

"Lo que ellos hacen es aplicar a sus negocios el análisis que Frederick 
Taylor primero aplico hace 100 años, a las tareas de trabajadores 
manuales y que Georges Doriot, de la Escuela de Administración de 
Harvard aplicó hace 50 años al sector manufacturero. Estas prácticas 
administrativas sistemé1ticas también distinguen a los nuevos empresarios 
que tanto éxito han obtenido. Los empresarios de anteriores genera­
ciones ni poseían, ni deseaban adquirir el peso del conocimiento 
acumulado sobre la administración de personal, comunicaciones, 
formación de equipos de trabajo, mercadeo, flujo de caja y aún sobre la 
innovación misma. En contraste, los nuevos empresarios tienden a 
adquirir entrenamiento en administración y a participar en forma 
masiva en los programas y seminarios en administración. Muchos - quizá 
la mayoría- se convierten en empresarios después de desarrollar una 
experiencia administrativa en grandes organizaciones. Además, los 
Lstl..diantes de administración -aún aquellos de las escuelas prestigiosas­
consideran en forma creciente a la actividad empresarial como su último 

(19) Leslie Wayne. "A Pioneer Spirit Sweeps Bw;iness" en T1I~ Hew York Time,. Sección 3, 
marzo 25, 1984, pp. 3, 12 Y 13. 

(2 0) "The Savvy 60: from $1 billion cosmetic finos to $5 milllon jet charter servlces. .. ", en 
Savvy. Febrero. 1984, pp. 32-43. "Women of the year. Savvy's Wlnners for outstlnding 
businesa achlevement in 1983", Savvy, marzo , 1984, pp. 34-40. L. Wayne. Ibid., p . 13. 
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objetivo y como la carrera profesional para la cual su educación mejor 
los prepara. Aunque se ha vuelto de moda contrastar una supuesta 
época "administrativa" obsoleta del pasado, con una época triunfante 
de la "actividad empresarial" , tiene mejor sentido ver en este floreci­
miento de la economía empresarial el triunfo de la administración 
sistemática" 21 . 

Naturalmente, las escuelas de administración se han visto en la nece­
sidad de adecuarse a las nuevas exigencias planteadas por estos hechos, 
tal como lo expresa el considerable incremento de cursos y otras activi­
dades dirigidas a desarrollar destrezas en sus estudiantes para la creación 
de nuevas empresas. 

El efecto combinado de la identificación de la actividad empresarial 
como un elemento clave en el funcionamiento de las grandes corpora­
ciones y el surgimiento de los " nuevos empresarios" se ha traducido en 
que 160 universidades estadinenses cuenten hoy con recursos o con 
centros de investigación dedicados a la actividad empresarial, en 
comparación con seis que contaban con esta clase de programas en 
1967 y 16 en 197022. Pero no solamente en los Estados Unidos se ha 
presentado un incremento en el inter(!s por el desarrollo empresarial. 
También en otros países del norte como por ejemplo Gran Bretafia y 
Canada, se observan programas del gobierno, del sector privado y de la 
universidad orientados en esta dirección. 

Crear habilidades empresariales: ¿un reto para las facultades de 
administración latinoamericanas ? 

Al señalar el caso norteamericano, simplemente me he propuesto 
llamar la atención sobre una tendencia actual de sus escuelas de admi­
nistración que naturalmente tendrá consecuencias en las nuestras las 
latinoamericanas que, como sabemos, han sido predominantemente 
unas importadoras de las tecnologías educativas elaboradas en aquellos 
centros. O en otras palabras, sugiero que eventualmente muchas de 
nuestras facultades de administraci6n, que son fundamentalmente 
centros docentes, comenzaran a incluir o incrementar en su currículo, 
cursos orientados a desarrollar destrezas empresariales siguíendo la 
tendencia ·de las escuelas norteamericanas y, obviamente, importando 

(21) Drucker. Ibid., p p . 62·63. 
(2 2) 1. Way ne. Ibid., p . 12; Business Week, idem . 
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los materiales y tecnologías de enseñanza. Si suponemos que este fuera 
el caso , deberíamos respon~er dos preguntas. La primera, ¿tiene alguna 
justificación desarrollar habilidades empresariales en los estudiantes de 
administración latinoamericanos? La segunda, ¿tiene algún sentido 
importar las tecnología que para tal fin se esUn desarrollando en las 
universidades norteamericanas? 

La respuesta a la primera pregunta no parece difíci l. El principal 
argume nto en pro de alentar estrategias para el desarrollo de habilidades 
empresariales en los estudiantes de las facultades de administración 
latinoamericanas se asocia con el hecho de que ésta podrta constituir 
una acción conducente a la creación de nuevos empleos, tan urgente­
mente requeridos en nuestro continente. Se relaciona también con el 
hecho de que en la actualidad una multitud de estudiantes están matri­
culados en la carrera de administración, y afines, cuando es claro que 
una parte sustancial de los graduandos no encontrarán empleo, fenóme­
no que ya se presenta en la actualidad. Es decir, estamos enfrentados al 
reto de formar profesionales que esté!. en capacidad de generar empleos 
para sí mismos y para sus conciudadanos. 

Para responder la segunda pregunta debemos comenzar subrayando 
que el fenómeno subyacente al incremento de los estudios sobre 
desarrollo empresarial en la universidad estadinense, es peculiar a esta 
sociedad. El surgimiento de los "nuevos empresarios" se asocia con 
condiciones muy propias de la historia económica y social de los Estados 
Unidos en los últimos años; ese es también el caso del "empresariado 
corporativo" , que se ubica en las compañías gigantes de las cuales 
existen muy pocas en lat inoamerica. 

Así, las tecnología de la enseñanza desarrolladas por las escuelas de 
administración estadinenses con el fin de crear habilidades empresariales 
están ancladas · en una experiencia histórica particular. Y el sentido que 
pueden tener esas tecnologías para nuestro medio sólo podemos de ter­
minarlo mediante la investigación que en últimas nos indique en qué 
casos esas tecnologías t ienen o no una validez universal. 

Pero la afirmación anterior se puede generalizar. Si bien es deseable 
establecer estrategias dirigidas a incrementar la capacidad empresarial de 
nuestros educandos, esta actividad puede tornarse en futil y aún 
peligrosa, si no está acompañada de programas de investigación que la 
sustenten. Así por ejemplo, es necesario efectuar investigaciones desde 
diferentes disciplinas -historia, economía, administración, política, 
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sociología, psicología, etc.- orientadas a entender las condiciones de 
diversa naturaleza que explican el surgimiento del empresario en nuestro· 
medio. En laprimera parte de esta conferencia he mostrado tres investi­
gaciones adelantadas por mI , con una aproximación histórica, que tan 
solo constituyen una ilustración del tipo de proyectos que se pueden 
realizar en un área abierta a tantas posibilidades. Igualmente se requiere 
identificar cuáles son las explicaciones de tipo estructural o relacionadas 
con las estrategias de gestión que han hecho que en nuestro país algunas 
de las grandes organizaciones hayan tenido una reconocida capacidad de 
innovación, esto es, una gran capacidad empresarial. . Asimismo, una 
incursión en el campo de la microempresa como ia que .actualmente 
hacen algunas facultades de administración, requiere un entendimiento 
cabal de las condiciones del surgimiento del microempresario, de sus 
limitaciones y de sus posibilidades así como del significado de la micro­
empresa en la economía. 

Los anteriores son tan solo algunos ejemplos de las áreas que 
debemos investigar. Pero existe una que es ineludible para las facultades 
de administración : la investigación sobre las posibilidades de crear 
destrezas empresariales en nuestros educandos y sobre las estrategias 
para hacerlo. Naturalmente reconozco que la actividad empresarial es, 
simultáneamente, un arte y una ciencia y que en la transmisión de las 
habilidades empresariales pueden y deben jugar un pape l de importancia 
aquellos maestros que poseen el arte; pero la primera parte de la afirma­
ción (la actividad empresarial como arte) mal podría justificar la ausencia 
en nuestras facultades de administración de la ciencia, que es en últimas, 
su razón de ser. No podemos seguir parapetados en el slogan del arte 
para justificar nuestra inacción en los campos de la investigación básica, 
de la investigación aplicada y de la investigación sobre nuestro quehacer 
docente. 

La historia del desarrollo empresarial en la formación de los admi­
nistradores 

Hemos afirmado que la historia del desarrollo empresarial tiene una 
gran significación ya que lla nos aporta -conjuntamente con otras 
disciplinas- elementos para la comprensión del surgimiento de la 
actividad empresarial, comprensión que resulta necesaria, en primer 
término, para el diseño de estrategias dirigidas a crear y/o mejorar en 
nuestros educandos las habilidades para innovar, tomar riesgos y crear 
nuevas empresas y, en segundo término, para el diseño de estrategias 
encaminadas a crear en las organizaciones un clima propicio para la 



26 

creatividad empresarial. Pero, la historia empresarial ofrece, en sí misma , 
otras posibilidades para la formación de nuestros administradores, 
algunas de las cuales expongo a continuación. 

La relevancia para una facultad de administración de la historia de 
empresas individuales y de la historia comparada de compañía la sugiere 
la enumeración de los fenómenos estudiados por estos dos tipos de 
investigación. Ellos son: 1) organización ; 2) finanzas; 3) mercados; 
4) tecnología ' 5) eficiencia ; 6) desempeño; 7) política de negocios. En 
especial, se han concentrado en el estudio de la formulación y ejecución 
de la polít ica de negocios y en los factores que han influenciado su 
formulación ' en la recreación, tan fiel como posible , de las circunstancias 
bajo las cuales fueron hechas las principales decisiones de política ; en 
la identificación de las principales técnicas administrativas aplicadas en 
las difere ntes dimensiones de la vida de las organizaciones; en la com­
prensión de los problemas enfrentados por la gerenci<: como resultado 
de los cambios económicos, políticos y sociales presentados en la 
sociedad en la cual la empresa se insr : tao En todas las investigac:ones 
surge n centralmente dos temas en forma explícita o implícita : qué 
hicieron los hombres de negocios (para abarcar con denominación tan 
general tanto a los administradores profesionales como a los empresa­
rios?). Por qué ellos lo hicieron así? Estas dos preguntas son, a su vez, 
el eje de las biografías so bre empresarios que además exploran en 
detalle las o portunidades económicas que tuvieron ante sI', el conjunto 
de negocios en que estuvieron involucrados y el lugar que ocuparon , y 
el papel que desempei'íaron en las esferas política y social. 

Las historias sobre empresas particulares y las biografías sobre 
hombres de negocios constituyeron los trabajos pioneros de la historia 
emp resarial. Estos t rabajos aportan a quienes enseñan o estudian 
administración la posibilidad de conocer a cabalidad cómo han 
funcionado las em presas y los hombres de negocios en diferentes épocas 
y en diferentes sociedades. En tl ltimas , afirm amos que uno de los valores 
f unuamentales de estos t rabajos para una facultad de administración 
radica en el hecho de que constituyen un material de enseñanza válido, 
e insust itu fble, para la formación de los administradores a diferentes 
niveles, partic ularmente en el pregrado y el postgrado. Se reconoce 
naturalmente que este tipo de estudios se refiere a una experiencia 
limitada de un grupo limitado de hombres que se desempeñaron en un 
sector restringido de la sociedad . Pero entonces, ¿ por qué hemos 
afirmado que es importante para el estudiante de administración el 
contacto con estudios que aqu í reconocemos como de un alcance tan 
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limitado? En primer lugar argüimos por analogía en favor de su valid e~. 
Se nota que en muchas facultades de administración aceptamos que los 
estudios de caso son he:ramientas útiles para la formación de nuestros 
estudiantes Si se considera que las historias de compañías individuales 
poseen una riqueza mucho mayor que los casos normalmente utilizados, 
ya que las examinan en un período de tiempo mas largo en cada una de 
sus partes y como un todo, debemos concluír que aquéllas constituyen 
también una forma de enseñanza válida. En segundo término, señalamos 
que resulta más enriquecedor para el estudiante el contacto con el 
comportamien'to real de los hombres de negocios y de las compañías 
del pasado reciente, o lejano, que con la literatura administrativa que se 
caracteriza por efectuar postulados sobre el deber ser de las organiza­
ciones y de los ejecutivos sin que esos postulados tengan ningún asidero 
científico. Así, por ejemplo, considero más formativo para el estudiante 
la lectura de la biografía de don Manuel Carvajal, U:10 de los más sobre­
salient~s empresarios de Colombia en este siglo, que la lecturé:!. de 
aquellos libros que pretenden enseñar cómo hacerse rico con rapidez, 
o cómo convertirse en el ejecutivo más eficaz, en forma de recetario y 
sin ancla conocida en un conocimiento derivado de la observación 
sistematica. En tercer término, las historias de compañías individuales 
constituyen una vía para transmitir conceptos administrativos complejos 
como son, por ejemplo, el cambio organizacional, el conflicto, la inter­
relación entre las partes integrantes de la empresa o la organización 
como un ente mayor que la suma de sus partes. Finalmente, no sobra 
recordar que, como lo anotara el profesor Supple hace algunos años, la 
historia de compañías individuales "ha dado lecciones y alcanzado 
logros muy concretos. En particular se refieren a las formas en las cuales 
las firmas. operaron, la evolución de las técnicas de administración, las 
relaciones internas de las partes de la organización, las estructuras cam­
biantes de la organización y otros aspectos que, si bien pueden calificarse 
de mundanos, SOn cruciales al proceso administrativo. Gracias a estas 
investigaciones sabemos hoy más aceca de la forma como operan los 
negocios y por consiguiente acerca de unos de los pilares de nuestra 
sociedad"23. 

Pero las reconocidas limitaciones de la historia de empresas indivi­
duales y de las biografías de empresarios centradas principalmente en la 
dificultad metodológica de efectuar generalizaciones en base a casos 

(23) B. E. Supp[e "American Business History : A survey" en Joumal of Busines History. No. 4, 
Vol. 1, Manchesler. 
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particulares han sido suplidas, por una parte, por la historia comparada 
y) por otra, por la historia general. 

La historia comparada se ha ocupado principalmente de explorar, 
tal como se anotó anteriormente, las relaciones entre estructura, 
decisiones políticas y de medio ambiente . Estos estudios trascienden los 
de las firmas particulares para ocuparse, por ejemplo, de las compañías 
pertenecientes a un grupo industrial particular (vgr. confecciones, 
automoviles, 'etc .) o a un sector de la economía (vgr. servicios). Tiene 
una importancia fundamental para la enseñanza, en la medida en que 
proporcionan generalizaciones sobre temas básicos para la formación 
del administrador tales como los enumerados al principio de esta 
sección. Pero no sustituyen la historia de compañías, ya que el estudio 
comparado al trascender la empresa, deja de examinar muchos de los 
fenómenos de carácter puramente local que sólo encuentran su sentido 
en el microcosmos de la empresa individual en que tuvieron lugar . Es 
entonces en la historia de los negocios particulares y en la biografía de 
los empresarios en donde el estudiante puede ponerse en contacto con 
el conrazón de la actividad que le tocará desempeñar en el futuro, esto 
es, la administración de una empresa. En síntesis, tanto la historia de 
compañías y la historia comparada tienen su propia razón de ser para la 
formación de los administradores. Pero es del caso reconocer que si bien 
es cierto que en el campo de la historia comparada se han efectuado 
progresos considerables, en los últimos años queda mucho por hacer, 
tanto en el campo de la teoría y la metodología como en el de la inves­
ligación propiamente dicha . Parecería aún válida a este respecto, la 
afirmación efectuada por el profesor Cocluam hace veinte años cuando 
afirmaba que "dado el estado del conocimiento no estamos en posibili­
dad de relacionar en forma convincente el desarrollo de los negocios 
con los cambios conocidos en el medio económico y social o con buena 
parte de las teorías de las ciencias sociales"24 . 

Como parte integrante de la historia empresarial hemos incluído 
también los trabajos de historia económica y social que se ocupa de 
estudiar las condiciones bajo las cuales han surgido empresas y empresa­
rios, así COlT'O el papel que juegan estos últimos en el desarrollo econó­
mico y en la sociedad en general. En las investigaciones incluídas en esta 
cate<.:,or{::} ellcontramos la posibilidad de que nuestros estudiantes 

(24) Ti; ,:; a ,f ' _o '; hram, citado por B. E. Supple, Idem . 
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comprendan la forma como la empresa se inserta en la urdimbre eco­
nómica, política, social y cult;.ual; ent iendan el papel de los administra-~ 
dores como agentes de cambio social y adquieran una perspectiva 
histórica sobre el desarrollo de los negocios en la sociedad particular en 
la que viven y sobre las diferencias y s1militudes que ést e pueda tener en 
re¡:::,ción con el de otras sociedades. Naturalmente, el estudiante adquiere 
también una perspectiva histórica al trabajar la historia individual y 
comparada de las empresas. Pero es en el trabajo con la historia general 
con el que aprende una visión totalizante. 

En últimas, la historia del desarrollo empresarial como estrategia 
para la formación de los futuros administradores encuentra o no su 
justificación en la respuesta que demos a una de las preguntas que el 
hombre se ha formulado una y otra vez en el transcurso de los siglos: 
para qué la historia? Afirmamos que las facultades de administración 
tienen la responsabilidad de ayudar a formar un hombre para el mundo 
contemporáneo y que en ese mundo la comprensión de la historia 
ocupa un lugar esencial,tal como lo ha señalado el historiador E. H. 
Carr: 

"La historia es la larga lucha del hombre mediante el ejercicio de su 
razón, por comprender el mundo que lo rodea y actuar sobre él. Pero el 
penado contemporáneo ha ensanchado la lucha de una forma revolu­
cionaria. El hombre se propone ahora comprender y modificar no sólo 
el mundo circundante sino también a sí mismo y esto ha añadido, por 
así decirlo, una nueva dimensión a la razón y una nueva dimensión a la 
historia. La época actual es de todas, la que más se ocupa de la historia 
y más piensa en términos históricos. El hombre contemporáneo es 
conciente de sí mismo y, por lo tanto de la historia, como nunca lo 
había sido el hombre antes. Escruta de buena gana la penumbra de que 
procede con la esperanza de que los débiles rayos de luz que en ella 
perciba iluminarán la oscuridad hacia la que se dirige y a la vez sus 
aspiraciones y ansiedades relacionadas con el camino que le queda por 
andar aguzan su penetración de lo que ha quedado atrás. Pasado, 
presente y futuro están vinculados en la interminable cadena de la 
historia"25. 

(2 S) E. H. Carro Qué es la historia? Barcelona, Se ix Barral, 1961, pp. 182·183. 


